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n~<l·a, que fué repetida en toda la línea; su natnral incligna,
ción hizo que azota,ra el rostro de aquél con U!ll fuete que en 
su mano llevaba. (1) Los temores del General Alvarez se 
haibían rea4izaido, las fuerzas ,de los disidentes no sólo em
pezaban á mQIVerse rumbo á Puebl-a, burlándose así del ar
misticio; sino que, mie,ntras tenía lugar la conferenda, en su 
posrción 1del cerro de Ocotlán, era en\'l1elto el Batalrón li
gero de Gua,najuato y 11,eva(lo en unión de cuatro piezas. 

En medio de los horrores de ·la lucha, del tr iste espectácu
lo que el oampo presentaba, sembrado <le -cadáveres, -cubier
to por el sol y con brillantes líneas forma·das por los reflejos 
ele l.as armas, que .después del .combart:e inmóviles permane
cían, reinaiba en todo la natural inceirtidumbre que tan extra
ño desenlaice había producido. Aquellos ejércitos, conduci
dos por la discordia civil, e.staba1n preseinciarndo los tristes re
sultados <le la guer,ra, la,s ideas habían roto los estrechos lazos 
de la familia, el triunfo <le los pnin,cipios tal vez e.m á costa 
<le la vi<la de algún ser queirido: sin embargo, entre tooas las 
guerras intestinas anteriores, ésta ocupa un lngar especial 
á que vino á -colocarla la falta de honradez y tele honor mili
tar de Raro y Tamairiz; se salva ,por medio ,de un arclx:l rk 
una completa derrota, .cubriendo sus vendaideros fun.es hipó
crita.mente, la razón era clara, sencilla y digna de aceptarse 
por cualquier hombre honrado, y mucho más por Comonfort, 
que era noble y valiente. Se acerca á él <leploranido los tris
tes resultados ele la luaha, pidiéndole uml armisticio, lo ob
tiene, y no sólo lo burla, sino que permite que .sus tropas se 
lleven, como botí.n del triunfo de su traición, al Batallón li
gero de Guana.juato. Triste contraste hizo su conducta con 
el valor mostrado por sus tropas, su Yigoroso ata.que, con su 
h uída á Puebla, <leja111do en el oaimpo abandon•adors sus muer
tos y heridos. 

En vano se esperó el ,plazo concedido á Raro y Tamaríz, pues 
el General Laimb"eTg, quie fué á informarse á las fila·s contr.a
ria1;, hizo presente á Comonfort que el t:,nennigo no había perdi
do iel t iempo, pues ya iban en marc<ha sus tropas hacia Puebla. 

(1) Est.e 11;eoho aunque no ea conocido hasta la feoha el General Al varez "ª' iae 
veces Jo reflr16 oon 1hnmlanola de deblles. ' 
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Incapaz de luchar en e.ampo abierto, se encerró en esta ciudad 

cubién'dose -con sus trincheras. ( 1) 
Si las &<lenes que por medio de un extraordinario el Pre

siden,te mandó á los Generales ~1oreno y Ghila:rdi, hubiera,n 
llegado oportunamente -á pesar de1 ardid <le qu!t hizo uso Raro, 
hubiera per<li<lo la• plaza de Puebla; pero el wn<luct0r del 
pliego, sea porque se extravió en el camino ó poc temor ele 
ca,er en poder .de los disidentes, ya ,cu.a,ndo llegó no era oportu

no el movimiento. 
E,n la misma noche acampamn las fuerzas d·e la tercera di

visión de infantería, en la hacienda de Ur.anga; .la primera en 
Cholula, y la segunda, en la Co'nstancia, extendiéndose hasta 
las fábricas de Ballarino; 'la cabaHerí:i en Cua11.1tla,niciingo. El 
Cuerpo l\Iédico, cuyo hospital se ha.liaba en :;..rnhuacán, en 
cumpJ.imiento <le sus tristes y huma•nüarias atribudones tu1vo 
que atenderá loo heridos de ambos ejércitos; ,pues los disiden
tes, por su violenta huída, .aban<lonaclos los dejaron ,en el cam
po, siendo sus pércli<las mucho mayores á coose,cll'enda del 

certero fuego <le la al'tillería. 
El día 9 el e1remigo deja el puente ele 1Iéxico, retirando us 

fuerzas al cerro de San J u.an; (Qlmonfort, <lespués de -mand,ar 
de truir una fuerte fogata· que los disidentes ha'bíain construi
do en este punto, ordena. que la división de res,e,rva• lo octtpara, 
así como la hacienda den Batán, con la caballería á retaguar
dia; adelainta la segunda brigada hasta la fábrica de Ballanino, 
cles;plega•ndo por la izquierda en los :-anchos de Posa<las y el 
Colordo l.a división More1110, reslllitando amagado por el ~orte 
y Poniente el Cerro ·de San Juan; así quedaron acampadas las 
tropas aquella noche con una batería, que ,en persoina: y contra 
el ,mismo -colocó Comonfort. En esta ,posición•, y para aislair el 
cerro, y ocupar el coJwento del Carmen, si1n busaa r un ata'que 
directo que hubiera proclucido grandes pérdidas, dispuso que 
la brigada ,móvil ,penetrase á la ciudad por los püntoo de Sa11 
Antonio y San José, ,mie11tras él, con l,a tercera división y la 
caballerí!<l, vol-teaba la· posición de San Juan, toma-ndo el cami
no de Cholula á la garita del mi91110 ,nombre; iprevinie11'Cio que 

0 
(11 Fl parte oficial de la batalla de Ocotl(,n, puede YPr~e en el apéndice, ba.lo el 

n. 1, en el que a)l,1rece tamlJlén el clti to1la !G campai, ... El primero ba sido extraufado 
del gfneral rendl<to por el General .los(, J. Alvarez. r en el que btl enouentrau rodo•. 
los dooumentos lmportenteR de la campeiia de Pnehla. 
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la primera y el batalló.n de· :.Iatamoros atacaran dicho cerro 
por el K orbe y la tercera por el Sur. 

Este movimiieñfo sin mayores tropiezos pudo llievarse ade
la,nte, pties la .fiuerza que cubría la garita: del P.eaig:e, fué desalo
jatda, retirándose á l,a de Méxi,co, cLesde ,cuyo 1punto y ,el ,de San 
Juan, romp,ieron 1m vi'Vo fuego sob11e la ga,rifa die Cholul,a, ocu
pada ya pm lais fuerzas del Gobierno; el combarte se thizo gene
ral y como los ·cEsii(tenites se empeñaran en la detf ensa del oerro, 
se obtuvo el fi.n, premecLilta'dio, por lo que el Gen:enal ,Alvarez, 
quedó en los ca<rril,es de la Noria con e•l teroer reg.imiento de 
caba,]]e,ría, escua;drones cLe Guanajuato y dos piezas ae á ocho, 
conse1rvamlo la ,c0tnmnicacción el.e la dirección seguida por Co
monfor't; que pasó al b.arrio ele Santiago y <le iallí destatca al 
Genera'] Lamber,g para ocupa•r el cornvento deil Carmen. Esta
bleddo el ,ouartel general ·en· este punto, y comcentra:da la cliv·i
sión Zuloaga: y Ita caibaHería en la haciend,a de la, N' oria; el enie
migo, temeroso •de qu·e la .plaza fuena ocu,pacla la misma noche, 
con·centra ,e.n eHa todais sus foe-rzias, abando,ruam<lo el cerro de 
San Juan, ial qu1e pasó la segunda• divisiión y la primera y la 
brigada móvil, avanzaron haoia la. ga,rita de México. 

El .día II se hizo un minucioso 11econocimie11Jto de todos los 
puntos donünain.tes cite la primera !Í11Je::t ·die· defensa, dictándose 
ías dispdsi·ciones necesar,;as para prev,enir las 0,per.a1ciones, pues 
los reacciomuios contaban todavía con más ele cuatro mil hom
bnes, q·uince piezas y abunda•ntes municiones. Rueron ocupa
dos los puntos d•e San· Fra-ncisco, el cerro de .San Juan, ó igle
sias á la entrad,a, el 1Ca1r.mein, Analco, La Luz, San Fra,ncisco, 
y !,as fontalezas de 1Gua,dailupe y Loreto, ,con dos piezas .de á 1z .. 

Se hicieron sa,cos de tierra, y se buscaron otros materiales para 
la constrncción ele ,parapetos, tenminando en la mañana ·el-el 
14 todos los .de la (}íruea d:e-1 Carmen, á 1menos ele tiro de fusil 
del enemigo, y ,poco después los ele las ot.r,as l~n·eas. 

Entornces par,eció oportuno á Co,monfort hacer una intima
ción á Don Pánfilo Gaíiru<lo, encargando .de ello a.J General Al
va,rez. Esta sólo cLá por resuhaldo que Haro y Tamaríz, que fué 
excluído ele eLla, por 1haber violaielo el armisticio del día 8 en 
contestación, 1pnelt>e<11·diera depurar su conducta por medio cl

1

e la 
caih~mni,a y ,con tanto a'trevim~e,nto, que afirma que ,Comcmfort 
eS'quivó la luolu oampal á que fué á provocarlo, cuando,con cla
ridad hemo,s visto .qu1e el toqtte de auto el fatego• salió de sus lí-
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neas y lo hizo para salvarse el.e una ,completa ,cl,errota, huye11Jdo 
vengonz,osamen!Je dma111te la suspensión de .ar.mas wn,cedi
da. ( 1) Por lo demás, en ella se insistía ,en la de<f ensa •de la 
p,laza, y por lo. ta,n,to, esa misma noche, dttriante cuatro horas, 
se hizo un vivo fuego <le artillería sobre ella, se co.rtó el agua, 
se impid¡ó la intrnclu•cción, de toda claise d<e víveres, se conti
nuarom: las hona,dacio,rues y se fueron avanzando los parapetos 
para cerrar el perímetro ocupa;do •por los rebel'des, hacien·do el 
sitio más riguroso. 

Todos lois días se registraban ,tiroteos ele más ó menos in~
portanciai y para impresionar el ánimo el.e los sitiiados, se hi
cieron venir unos morteros ele V1era.cruz; "el enemigo se 
veía es,tnedhaido más oa:da• día por la aiproximaci'Ón de nu1es
tros para petos, ( di,ce el general Al varez ·en el· pa,r,te citado), 
y por la,s horadaciones mediante las ,cuales estab~ vigila,clo 
ta.n• de cerca, que ele muchos puntos .no lo sep.anaba de nos
otros más que el a.n•cho de una calle, y ,en algrunos el grue
so de una pared. Estos .tr.a,ba(jos se proseguía·n con incesante 
aifán,; peiro los rea,cciooarios procuraban: em,'ba,r,azq,rlos por 
todos los medios qt11e estaban en su arbitrio. Con este mo
tivo, tll!VO lugar una multi'tud de tiroteos ,parciales más ó 
menos empeñados, -die los cuales merece e~peci.al meinó-óin 
el sigu.iente: El día II previno el Excmo. Sr. Presidente al 
Gener:al Ghii,arc!.i qu,e hiciese un e~uerzo en ila noahe paira 
aislar ,el punto de lai Mer•ced, pero éí, desemclo, distinguiirse 
y ~uia,clo ele su anclor, inte,n,tó tomarlo á viva fuerza oon el 
bamllón M-altamorns, de Mordia, y algtinos paisanos suyos 
que l,e acompañ.a.ba,n·, y cuéllndo estaiba á punto cLe conseguir
lo, reci1bió un,a herida ele b,l'l.a ,en uni pie, que lo •puso fuera ele 
combate, aisí como, al Lic. D. Francisco ViHanueva. Los 
asaltanites _yolvieron en buen orden á su 1-ínea•, y el Gen•eral 
·castro tomó el mando <le 111 brigada móvil. Este su-ceso •en
ge11Clró un verda'd.ero empeño de parte de 1mestros sol,da
elos ,conitra los clefensones de la l\Ierced, q.u,e se vieron hos
tiliza,dos •d:esde entonces con rnna tenaicidacl i11icesainte por 
la Briiga1da Ca.maño, de la segunda <livishón, qu,e er.a la más 
inmediata. Desiel1e el 18, la fuerza del Coronel Torres ha!bía 
cortado enteramente la comunicación ele aqrnel punto con la 

r1; V_éanse est~s aotas en el parte citado, as! como el informe que sobre el mlsmo 
asunto dt6 el Sr V1llarreal. 
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plaza; ésta, intentó reforzar á la :\lerced en la noche del 19, 
pero fué rechaza,da la salida con pérdí<la considerable; los 
defemsores, en número de ciento veinte, llevaban tres días de 
no tener víveres, y us heridos estaban en el más completo 

abandono." 
En tan deses.pe.rada situa-ción, Jo:; defe,nsores de la ~Ier-

ced se rinden en la madrugada del 22, hora en que, el Ge
nera! Alvarez, :pasó con 400 hombres á tomar po e ión de 
dicho convento; en él, Comcmfort da éle comer y beber á 
los prisioneros, disponiert1do que los heri-clos fueran trans
ladados al hospital. Este fué el principio deJ fin de la cam
paña, -e,l último acontecimiento de ilmportancia que durante 
el si'tio buvo lugar; el mismo día se firmó la capitulación lle
vada á cabo por los comisionados de ambas partes . 

. .\1 siguiente, los Generales Traconis y José Ju to .\h·a
rez, con uua pequeña fuerza tomaron poses'.ión de la plaza, 
de la artillería y parque; d.ictamdo para el mejor orden y pa
ra evitar robos y trastornos, seYera <lispo iciones que en 
tan críticas circunstanóas <lreron resultados favorables. 

El día 26 del mismo, hizo su entrada á Puebla el Presi
dente Don Igoacio Comonfort, en medio del regocijo pú 
blico, quedando las autorida<le restablecidas al ·ejercicio rl'! 

sus funciones. 

* * * 

. \quella campaña f.ué die grande importancia y tra ·cen
dencia; significan·clo no sólo la destrucción de un elemento 
poderoso, ele una arbitraria tiranía mifüar, -apoyada por el 
clero; de una rebelión que sentaba por base el retroce o ) 
que impetraba un sistema semejante al establecido por Itur
bide, hacieITTdo volver á la nación á períodos tan infec1mdc:; 
C;)mo éste y tan lleno de arbitrariedades como los siete cl:s
tintos en que Santa-.\nna ocupó el poder; sino que, dió res
petabilidad y a-poyo á la revolución de ..\yutla, permitiendo 
que . e llevara á buen término la forma'Ción de la carta fun
damental. Si Raro y Tamariz hubiera alcanzado el éxito, 
se habrían perdido !as conquistas hechas por la libertad du
rante dieciocho meses d·c una constante lucha, así es que 
Ocotlán y el sitio de Puebla, deben consi<lerarse wmo triun-
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fas deci irn é impontantes que sirvieron de base para al
canza.r la emancipación poHtica de la República. 

Era un momento crítico, tan lleno de peligros y rodeado 
de circunstancia de tal naturaleza, que era el centro de gra
vedad de la revolu-ción de Ayrutla, y al perderse, venían por 
tierra las conquistas de esta última, á impulso de las fuer
z.as superiores <le la anarquía. Aquel grito de "Religión y 

Fueros,'' hiw desperta,r en la conciencia del soldado la idea 
organiz,a<lora de un principio que le daría energías, Yida y 
fortaleza,para comba:tir un pasa<lo: un cuerpo y una a1ma. 
el apoyo moral y eil eliemento físico, el clero y el ejército, que 
como instrumento de fuerza ciego obedecía á los revo!ucio
narios que, cubiertos por la coraza de los privilegios, desco
nodan á cada paso el orden legal ipara satisifaicer ambicio-

nes personales. 
Esta noble institución, que recibió una profunda herida en 

. u arteria principail, la disciplina, destruyen·do su gran fuer
za organiza<lor.a, por aquel tira•no, Iturhide, cuan<do consu
mó la in.dependencia; ,desde entonces estuvo á merced, no 
de los gobierno , sino de las pasiones de todos aquellos sa
g:aces, que, como Santa-Anna, supieron a'Poderarse ·de ella 
para desconocer el orden legal, estableciendo el desmorali
zaidor principio del reina·do de la ftterza bruta de las bayo
netas. A esto es debido el sinnúmero <le cortos gobiennos 
que desde el año de 21 aparecieron en México, paralizando 
su desarrollo y seg-ando la vida en todas sus distintas y her
mosas producciones. Taintos años de ha,berse recibido los 
awtes de este ejército, falto de instrucción, lleno de va11i-
clades, y dirigido por hombres, nulos como gobemanites, 

y que se dejaban arrastrar por sus ¡pasiones, vino á deter
mina-r en la concienci.a pública: desrrecio. temor y deseos 
de que desap.areciera. E!'.ta era la opinión cuan.do el triunfo 
de la revol,ución y mayor in,cremento tomaron estas ideas, 
con la ley que abolió lo fueros militares y -eclesiásticos, y 
la di po ición de Comonfort sobre los militares que ge ha
llaban en depósito. 

El clero y la clase ,militar desmoralizada. vieron J)er'der 
u poder al quitárseles los fuero. con que cubrían su!'. abu

so y, en de<fensa per. onal. se unieron para combatir a·l go

bierno. 
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La filosofía de '1a historÍlél reconoce en la campaña de Pt1e
bla, el prólogo de la importante guerra de tres años: el par
tido reaccionairio fué un instrumento, y mt1chos ele SQtS 

miembros por legítimas conviccio:nes, lucharon, pero el alma 
de él, su princip-a,1 aipoyo mo,raff y material fué el clero, que 
entonces no bu.9CÓ el bien de sus semejantes ino el propi0. 
,.-\! verse despojado <le los fueros, promueve la revolución. 
engañando al pueblo y haciéndole creer que ofen'Clían á su 
Dios; empezando u pr0pagan-da en el púlpito y en el con
fesionario y sembrando la di&eordia en defensa 5Ólo ,le mez
quinos •interieses, encadenando á ellos, á los militares des
contentadizos, y á los que, ciegos por las preocupacione,. 
e olvidaban de sus deberes como so!icla~los. Aquella h•ch:i. 

fué de un ,carácter enteramente distinto al de las anteriores. 
que e~1 e1I pa•s se habían sucedido: el grito de religión V 

fueros, encerraba, la falsedad, era el !famamienit:o de un todo 
para beneficio <le una parte, la supuesta defensa elle un cre
do por la legítima de un grupo; y este primer cho.que en que 
el gobierno alcanzó el triu111fo, es el próiJogo éle la1 guerra de 
tres años, porque en él ,dió á conocer el clero las discordias 
civiles de que era capaz, regando de cadáveres el suelo ele la 
República y anuncian.do los horrores que iba á provocar. 

Por otra parte, en esta campaña ocupa un señalado lugar 
la batalla ele Ocotlán, que fué estraitégioca. Todas las opera
ciones y movimientos preliminares, estuvierol1 sujetos á un 
fin determinado; había que tomar en consideración .las úti
les y oportunas indicaciones <le! presidente :-,carta 5 de Fe
brero-escoger el terreno, poner o.bstácuilos á la caba11ería 
de Haro, que sus tro~as pudieran recibir bien el fuego de la 
artillería, arma más poderosa que la de los di idenrt:es, y con~ 
ciliar tocio esto, con la falta de instrucción ele muchas ele las 
tropas del gobierno, que eran inútiles para tomar la, inicia
tiva. 

Después de haber ocupado el ejéricito Sam :\Iartín Tex
mel ucan, el general Alvarez, al hacer sus reconocimientos. 
se ei:::uentra posiciones propias para de arrollar 1111 plan de 
batalla que llenara los requisitos i,n,clispensaibles para alcan
zar el éxito. En él, tocio estaba calculado y previsto: debi
damente enlazada la estrategia y la táctica, la ciencia y el 
a.rte: el terreno se ada'Ptaba á .la fonmación y á las ma~1io-
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bras, los movimientolS táctñcos á la poca i,nstrucción de 1.as 
fuerzas, y la zona de operaciones elle'! enemigo, libre de to
cio troipiezo, permitía obrar con libertad á la artillería. 

El día 5 en Sa,n• l\Iaritín Texmelucan, el General Alvarez 
obs·equiando el ipedi,cl01 que le hizo el P.resiclente, le envíia el 
plan que ya nos es conocido, pues ell enem.ígo, según su opi
nión, sal,clría á batirlos entre esite punto y la. ¡pl,aza de Pue
bla. Comorrfort lo aceptó, y al ordenar el día 7 ,que las fuer
zas se movieram de San Martín, d-ispuso ocuparan las posicio
nes que en el mismo indicaba el General AJ;v,arez. Este, ya: 
en el 1lerren'O, ha,oe un .minucioso estuoio <le él y éoloca la.s 
tr01pas en la dí nea. 

Para el t•riunfo, se ne.oesiitaban llenar, entre otras, dos con
diciones esenciales: ,primera, esperar ei1 ataque en una posi
ción propia, para ,destruir el más poderoso elemento e111emi
go, la caballería, alprovechanclo á la vez la ar,tillería que era 
más foerte; y segunda, darle condi,cíones fa.voraibles .para 
que ocupara ell ,ptmto dominante de la1 línea, ¡pues no se le 
ocultaba que las tropas del gobierno acababan ele ser orga
niza.das, y si t01111aiba1 el purnto pri.ncip.al, conseg1wna una 
completa di•spers:ión en las miismas. ¿ El plan ,estratégico 
presenta-do por -el Cu,artel i\Iae tre, y seguido por Co
monfort, <lió el resultado previsito? Los héchos nos dan 
una c0111testación afirmativa, en el parte se hall.a anotado 
que la c,a,ballería de los disidentes dos voces á metrallazos 
fué despedazada, que la artiHería. f1ábilme,nte 'Clirigrida, •hizo 
muchas bajas en el enemigo; que éste dirigió todos sus es
fuerzos sobre el cerro de Ocotlán, aceptando el engiaño que 
se le hacía; que las trqpas ,del gobier:no, ,poco instnuídas, só
lo cuartos de conversión ejecu<tarnn; y que, ¡por último, .al 
ver -e Haro y Tamariz ya casi perdido. hizo uso de un vil 
engaño para salvarse de una desastrosa situación. 

El General .\lvarez, al fonn.ar el plan de batalla, no sólo 
tenía que atender á los elementos del enemigo, sino que, 
di ponía ele un ejército irndisciplinaldo, que á consecuencia de 
su recien1te organización, podía consi1de.rars,e wmo débil; al
gunas de sus tropas, faltas de instrucción en las maniobras 
tácticas, eran im'.1tiles para tomar la inici-a,tiva. Con estos an
tecedentes. y por los conoc1mientos que tenía de lo estu
dios estratégicos ,del General Don Severo del Castillo. es-
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cogió la pos1c1on en el croquis indi,oad,a, e9perando el ata
que y reducierudo su plan, á especular fayo,raibl,emente con 
los ,conocimientos del General que acabo de citar y á que el 
ejérdto ej,ecutara sólo ,dos cuartos de wnversión._ Quien re
corra el parte oitado y se fij,e en todos los detalles que con
tiene, encontrará: la a-certada' dirección científica, la háibil 
aplicaóón cde la estrategia, el debiido uso de la táctica, la 
dio-na coniduda olYsePVada ,con los heridos y p.risioneros, el 

h 
orden ,en las operacion,es, la ,certeza en los movim~enrt:os (1) la 
ilnsitr.a.ción en los, cuenpos especiales, un servicio médico bien 
organiza,do y disciplina y moralida•cl, como lo compmeba, en
tre otros hech0s, la cor.recta entra-da que hizo á Puebla sm 

comete.r robos rri asesirna tos. 
El Gen-eral Alvarez, después de •cumplir hasta lo último 

con sus atribuciones como jefe de Estado Ma,yor, vuelve 
al seno ele la: r.epresientación rnacional, ,die la que se ha
bía alejado al!gunos dí.as para sostenerla e.n el campo ele 
batalla; testigo presencia'! había sido ,ele los clesastr,es de 
aque!J.a guerra y al regresar lleno <le satisfacción, por la 
paz obtenida; como diputado a:1 prinner cl·isitrito d,e Qu,eré
taro, fué cl,e los que votaron tod·a La• secdón primera, ó 
sean los derechos del 1hombre, de la Consititlt'ción fod,eral <le 

los Estados Unidos NleX1icainos. (2) 
El 15 ele Octubre -del mis,mo año fué nombrado gober

nador y Comanidant>e ,militar del Estado <l,e Taln.s,co, ya he 
,da·do á conocer a1gmws de sus servidos ,miliitares; en Jo 
que sigue, ,podrá e.ncontrar,s,e parte también de los que prestó 
en ,el urd,eJ11. civ~I, manejando hábiLme•nte la política como hom-

bre de Estado. 

{1/ Salvo la falta t\e oportnnltlad con que loe Grale@. Moreno y Gbilardi reoibleron 
las ;;rdeues rolati vas pa, 11 dirigirse ,ohre PuehlA. 

(21 ·•secretaría de la Cámara do Diputados del Congreso de la Unlón.-Méxlco.
José w. de L~uda y Escaud6n, OHcial Mayor de la Scoretarla de la Cámara de DiDuta
doa del Congreso c'ie la Uni6n.-Ctrtitlco: que de las const•nolas que ohran en el Ar
calvo de est,. Seoretarfa. apar,ce que 111 C. José J nsto .Alvarez, Diputado al C"ngreso 
Constituyente por el primAr Distrito Eleotoral del Estado de Queretar!:l, e•tuvo en el 
ejerololo de •ne funciones desde el 17 de Fehrero al 11 de Ootuhre del ano f\e 1,856, V"
tando, en con~eoneuola, la se~clón I del Titulo I de la Constltucl~n Federnl de los 
Estados Unltlos Mexicanos promulgada el 5 de Febrero de 1857, la cnnl Secot6u se 
refiere {L los Derechos del hombre.-"- pedimento ele! lnter~iulo y pnr~ lo• n~os Je¡¡:a
les qn~ le ron vengan, expido el presente en México, ií once 1111 FehrPro <le mil ochn
oieuto• noventa~ clnco.-José W. tle La.nda y E•candón.- O. M -A 1 11d1rgen nnp. CS· 

tam¡1illa de :í c1ii1·11cnta ceutavo~. onuceladn." 

I ., 

CAPITGLO lll 

Ooberoador y Comandante Oeneral del estado de Tabasco.- Decreto haciéndolo be• 
nemérito del mismo por tos importantes servicios que prestó durante su admi• 
nistracióa.-Diputado al primer Congreso Constitucional , por el pimer Distrito 
del mismo Estado. 

Los nuevos pri:nópios y avanzad,as kLea.s qu,e con-sigo tra,j'O 
el plan <l,e Ayutla, y los importantes aconteómien,to,s que s,e 
registraron en los primeros meses d.el gobierno del Sr. Co
monfort, tenía,n á los: habitantes de la Capital y de los Esta
dos en consitainte agitación; el tritrnifo slQlbre los cdisidentes d•ió 
respetabili,d1ad a-J partido liberal, qttoien 1pudo il·lieva.r adelante 
y cumplir los ·comprom~sos contraídos con la 'llaciión, en el 
plan que d,e unai vez para si,empre hizo d,esaipareoer á Santa
Anna de la es,cen,a polítiica. Era mniy poderoso el enemigo y 
conita1ba con grandes eruergía.s para seguir Jucha,rudo; mas, á 
pesar de ello, la dbra que •había ,d:e concentrar las :aspiracio
nes del partido J.ib•eral, la Constitución, y.a eimlpezalba á for
mars,e en ,el Congreso, e.nairdeci,enido más aún los án,imas, 
mostrarndo con· mayor clari,da1d las verda,des impetradas por 
la revol·ución, y presentando al debate los derechos del hom
bre, libres de toda liga espiriitual forzo,sa. y estrechamente uni

dos por la igualdad. 
La paz, por a:quel ,entonces, sólo en el pen,samiento existía, 

pues aunque d gobierno se empeñara en co1t1·s.eguirla, era muy 
•dificil, casi imposi:ble obtenerla. Las dificultad-es eran mucho 
mayores cuando eni Esta:dOIS lejanos brotaba lea• d1scordia; el 
ele Taba-seo vktima era ,tle la anarquía y de las consocuerucias 
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